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«aren  en  nuestro  territorio  las  producciones  que  aseguran?,,  el  bien-est» d  I?  P*" 
publica!  La  moral  púbhca  que  corrompieron  vuestras  costumbres  la  tsiida  It 
burlo   en    la  protección  de    vuestros    crímenes,    la    libertad   encadenada  n™    ™,E  ,7 

,  *•*»««»:  ¿J\o  conoces  que  se  vuelven  contra  vosotros  esas  acriminaciones  tor, 
pe.  a  injuriosas  que  haces  al  Corone]  Bfilnes  y  su  tropa?  Como  vosotros  es"ais  acostum 
Ir   u   h*.' J'  °r0  U"a  est,,nacion  1»e  se  sobrepone  á  la  honradez,  al  noble  emusiasmó 

nddofal  imcr^eánUen„CavC°,n0CÍSte,S'  X  a!  reSpCl°  de  hs  ^  osa°teis  Presentar  c"^ 
vtnoiuos  al  ínteres  a  esos  virtuosos  guerreros  que  cuentan  años  en  las  'camoanas  mas 
penosas,  sufriendo  privaciones  de  todo  jénero.  Los  traíais  de  sdteadores  en  PudaCl 
cuando  están  veinte  leguas  distantes;  y  como  consumidores  de  todas  las  vacas  de  lafha- 
cunda,   donde  se  han  presentado,  cuando  son  hombres  lo  mismo  que  todos Jllabe*   ta 

de?  rt  "".Ti  d°  CUantaS  Vac'ds  debió  come'se  al  <¡ia  eada  uno  de  los  600  soMados 
del   Corone!  Bulnes   para  que   en   15  dias  no  haya  quedado  una    en  todas  'as  hacendé 

cu°3oenstS  °n  Cl  ttónSÍt0ti°  ,20.'ra8?  Peroqqu'é  saben  los  cuadrúpedos  Te  arSLa 
cuando   solo   se  ocupan  en   cargará  buen   precio     plomo  y  ajustes  de  la  tropa! 

I  ranos  j  Que  parte  de  los  80000  habitantes  de  Santiago  contribuyó  á  con, 
Si88,  "edades  que  en  paz  descansan  ?  La  que  componen  el  qu^  ahitera  Z 
fejMios,  los  que  rompieron  las  ca  as  de  san.  Bernardo  y  Colina;  el  memorable  cum  de 
,Xcs  S?  "Ti"  eabl,d,anles.y.el  H»quo  hizo  los  estadas  del  e™c  minio. ¿  Oul 
ñ"ot  L  i"!  '  pUCb^  ,St°S  ,'"di*idu<«  P"«  cometer  tanto  esceso  ?  ¿Por  qué  o 
.  co„  a  teis  del  numero  de  la  población   cuando  él  razgo  de  la  pluma    mas  inmunda  des- 

úma  n„?ri°n'del  ,V0,°,  Pl,bl¡co?  Si  sol°  ,03  indi*ida»s  f"éron  los  electoíe  ae  la 
f?      íq2    .     •    C,f'?n   ,OS   7990°  c"ando  no  «Parecieron  mas  que   15   miserables   deVo- 

za  T si^b  eTn^'T  Pf CfeS  *,!  PU6bl°'  6  CraiS  7930°  ™"°  Pretendef  qué  fuer- 
za   Resistible  os  presentaron  los  que  llamáis   100  tumultuarios,   que  os   obligó  á  confundí- 

ne   t¡n\TZ  y de  vergüenza?  Si  la  acta  levantada  por  la  numerosa  parte  safa  despueblo 

de  dar  Scrno  tl^T*  ^  '"f08  2T  teneÍS  ,a  °sadía  de  suPoner  V»  éste  párete». 
de  dar  gobie.no  a  los  demás  pueblos  de  la  nación?  Si  tenéis  la  opinión  en  favor  de  vo- 
sotros ¿para  que  valeres  de  la  fuerza  que  mandan  tres  miserables  cuya  condicmnesTa 
misma  que  distingue  en  todo  el  mundo  á  los  opresores  de  la  libertad?  C°nt"C'°n  *S  '" 
Cochinos.  1  retendeis  que  la  parte  mas  respetable  del  pueblo  de  Santiago  no  tie. 
ne  facultad  para  reasumir  sus  derechos  de  acuerdo  con  cinco  provincias  de  fa  RepúblT 
r£ho  HoPa^a/LT  nhCÍ°n  reJida  P°r  el  sistema  republicana  una  famufa  teng'a de- 
recho  dehoUr  ids  leyes,  sobreponerse  á  la  opinión  eneral,  estinguir  la  libertad  v  conser- 
rnr  en  el   gobierno  a   un   cmtado  que   conducido   por  la  aspiración  y  la   id  ote  ha  sal  - 

Pero  ¿para  qué  hablaros  mas  cuando  estáis  identificados  con  Carra-mufio  el  cual 
reconvengo  por  que  atribuía  á  los  estanqueros  el  asesinato  del  joven  Fresno  contestó 
iodo  "t"  o,r '?  ,?Ue   ¡F*  nadÍe„le  ?°dÍa  Creer'  PC,'°  1™   él    esc'ibÍa  P^ra  fuera?    Siendo 

cat?/:rA"r;c™iroS£avilla  <!emas,ado  üs  i,onra  ai  trata,os  de  -**"**  *<-«-■ 

El  Misionera   del  Desierto. 
Santiago  Noviembre  21     de    1829—Imprenía  de  R.  Rendía, 
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